"2013, Año del 30 aniversario de la vuelta a la democracia"

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

Artículo 1°.- Dispónese la colocación de una placa complementaria en el busto del Dr. Roberto Repetto emplazado en la Plaza Lavalle, que dirá:

“El Dr. Roberto Repetto integró la Corte Suprema de Justicia de la Nación que avaló el Golpe de Estado de 1930, perpetrado por las Fuerzas Armadas y los Grupos Económicos. Este aval expresado en la acordada del 10 de septiembre de 1930 sentó las bases de una nefasta doctrina jurídica en la Argentina. Tras la recuperación del Estado de derecho, el Dr Repetto fue sometido a Juicio Político junto al resto de los integrantes de la Corte.”

Artículo 2°.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS


Señora Presidenta:
La Ciudad de Buenos Aires ha sido y será un escenario de debate histórico; sus plazas, sus calles y sus edificios conservan las huellas de una historia convulsionada. El ejercicio del oficio histórico nos permite renovar y revisar permanentemente el panteón de nuestra patria, obligándonos a reflexionar sobre la trayectoria completa de nuestros grandes hombres. Celebramos que así sea, ya que nos muestra como una sociedad moderna y a la vez comprometida con nuestro pasado.

El 6 de septiembre de 1930 es una de las fechas más nefastas de la historia Argentina. Ese día se produjo el Golpe de Estado contra el gobierno Constitucional de Hipólito Yrigoyen. Sabemos bien que, como sucedería reiteradamente a partir de ese trágico momento, la interrupción institucional fue dinamizada por sectores del Poder económico concentrado.
El marco seudojurídico estaba prefigurado y patrocinado por los grandes estudios, reunidos en el Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires ; en cuyo local de la calle Montevideo hasta hace poco tiempo podía apreciarse la constancia del homenaje rendido por dicha peculiar institución al General Uriburu, con una prolija mención de los asistentes. 

Una vez tomado el poder por la fuerza, Uriburu comunica por oficio esa asunción espuria a la Corte Suprema de Justicia de la Nación; la que, con inusitada celeridad, resuelve el día 10 de septiembre de 1930.  Las firmas de todos los integrantes: José Figueroa Alcorta, Roberto Repetto, Ricardo Guido Lavalle, Antonio Sagarna; y la del procurador general Horacio Rodríguez Larreta, convalidan, en una acordada, la ruptura del orden constitucional y permiten la instalación de un régimen de facto.

Valen la pena recordar algunos párrafos de aquella nefasta acordada. Se decía allí: 

“Que ese gobierno se encuentra en posesión de las fuerzas militares y policiales necesarias para asegurar la paz y el orden de la Nación, y por consiguiente para proteger la libertad, la vida y la propiedad de las personas, y ha declarado, además, en actos públicos, que mantendrá la supremacía de la Constitución y de las leyes fundamentales del país, en el ejercicio del poder. “

“Que tales antecedentes caracterizan, sin duda, un gobierno de hecho en cuanto a su constitución, y de cuya naturaleza participan los funcionarios que lo integran actualmente o que se designen en lo sucesivo con todas las consecuencias de la doctrina de los gobiernos ‘de facto’ respecto de la posibilidad de realizar válidamente los actos necesarios para el cumplimiento de los fines perseguidos por él. “

“Que esta Corte ha declarado, respecto de los funcionarios de hecho, ‘que la doctrina constitucional e internacional se uniforma en el sentido de dar validez a sus actos, cualquiera que pueda ser el vicio o deficiencia de sus nombramientos o de su elección, fundándose en razones de policía y de necesidad y con el fin de mantener protegido al público y a los individuos cuyos intereses puedan ser afectados, ya que no les sería posible a estos últimos realizar investigaciones ni discutir la legalidad de las designaciones de funcionarios que se hallan en aparente posesión de sus poderes y funciones’ –Constantineau, ‘Public Officers and the Facto Doctrine’, Fallos: tomo 148, página 303–. “

“Que el gobierno provisional que acaba de constituirse en el país es, pues, un gobierno de facto cuyo título no puede ser judicialmente discutido con todo éxito por las personas en cuanto ejercita la función administrativa y policial derivada de su posesión de la fuerza como resorte de orden y de seguridad social. “

Admite, pues, esa sentencia de la Corte Suprema no solo que las autoridades de la Constitución Nacional pueden ser depuestas por la fuerza sino que, además, estas no pueden invocar en su defensa la vía constitucional, como lo intentara el Presidente Hipólito Yrigoyen en su presentación en 1931. En esta ocasión, el 14 de septiembre de 1931, la Corte, con los mismos integrantes, ratifica su acción con una nueva acordada en la causa “Hipólito Yrigoyen” (Fallos 162:133).

Esta doctrina sería expresamente derogada por la Reforma Constitucional de 1994, al establecer en su artículo 35 que: “Esta constitución mantendrá su imperio aún cuando se interrumpiere su observancia por actos de fuerza contra el orden institucional y el sistema democrático. Estos actos serán insanablemente nulos”.

Al asumir la primera presidencia el General Juan Domingo Perón y restituido el Congreso en sus plenas funciones, la Corte Suprema mantuvo su composición heredada de la “década infame”, ahora presidida por el Dr. Repetto. Sin embargo,  en el año 1947 se completa el proceso de reordenamiento constitucional con el Juicio Político y la sucesiva remoción de la totalidad de los miembros de aquella Corte. Entre los fundamentos de aquel histórico Juicio Político se citó la nefasta acordada del 10 de septiembre. El Dr Repetto se había jubilado en 1946, un año antes, pero de todos modos, debió comparecer en el Juicio Político

Derrocado por otro Golpe de Estado el General Perón y entronizada la Tiranía Cívico- Militar en el Poder, el Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires promovió la reivindicación del Dr. Repetto colocando un busto suyo en Plaza Lavalle frente al Palacio de Tribunales. 

El busto del Dr. Repetto implica en los hechos una reivindicación de su figura como magistrado, particularmente por la acordada del 10 de septiembre; y el rechazo al Juicio Político que culminará con su remoción. Es decir el aval a la doctrina de facto y el repudio al orden constitucional.

Ante tal situación, de nada serviría remover lisa y llanamente el busto del Dr. Repetto del lugar en el cual se encuentra emplazado y devolverlo al Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires; pues así quedaría invisibilizado el profundo tema histórico-político que aquí planteamos.

Nuestra propuesta, por lo tanto, es agregar junto a dicho busto una placa que refiera sucintamente la verdadera historia sobre el Dr. Roberto Repetto; es decir, la del golpe del año 30, la del aval de la Corte Suprema y la del Juicio Político por el cual fuera destituido en 1947.
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